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Resumen
La ganadería bovina es una de las principales actividades económicas de 
Guatemala, tan importante que durante el año 2019 aportó el 5.9 % del PIB. El 
inventario de cabezas supera los 2.9 millones a nivel nacional, de las cuales el 
49 % son utilizadas para doble propósito (producción de carne y leche), 35 % 
son productoras de carne exclusivamente, y 16 % son dedicadas a la producción 
especializada de leche. (MAGA, 2017). En la actualidad, la ganadería se sitúa 
principalmente en la zona norte y el oriente del país. En los últimos años el mercado 
de la leche y los sub-productos lácteos ha crecido significativamente, atrayendo 
inclusive a empresas transnacionales a iniciar labores de procesamiento en el país; 
sin embargo, las deficiencias en la producción primaria han sido el principal factor 
limitante. El análisis sobre la situación actual nos permitirá definir cuáles son las 
principales deficiencias y cómo estos deben abordarse como retos a superar a 
lo largo de la nueva década, con el fin de impulsar el desarrollo de la industria 
lechera como una agrocadena eficiente.
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Abstract
Cattle farming is one of the main economic activities in Guatemala, so important that 
during 2019 it accounted 5.9% of GDP. The inventory of heads exceeds 2.9 million 
nationwide, of which 49% are used for dual purposes (meat and milk production), 
35% are meat producers exclusively, and 16% are dedicated to specialized milk 
production. In recent years, the market for milk and milk by-products has grown 
significantly, attracting even transnational companies to start processing in the 
country, however, deficiencies in primary production have been the main limiting 
factor. In this essay we will cover what are the main deficiencies and how these 
should be addressed as challenges to be overcome throughout the new decade, in 
order to promote the development of the dairy industry as an efficient agro-chain.
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Introducción

Los seres humanos dependen de los animales para 
obtener de ellos alimentos y otros de sus produc-
tos, para trabajar y diversos usos. Para satisfacer 

estas demandas, han domesticado o mantienen en 
cautividad a especies de mamíferos, aves, reptiles, 
peces y artrópodos. Estos animales reciben el nombre 
de “ganado” (Myers, 1998). Bajo este concepto nos 
damos cuenta que el término ganado no se refiere 
exclusivamente a los bovinos, caprinos y ovinos, sino 
a todos aquellos animales de aprovechamiento zoo-
técnico. En nuestro medio los términos ganado y ga-
nadería se utilizan más comúnmente para referirse a 
la actividad de producción bovina.

La ganadería bovina es una de las 
principales actividades económicas 
de Guatemala, siendo la lechería 
o producción lechera el sostén de 
cientos de miles de familias gua-

temaltecas, únicamente superado 
por la producción de granos 
como el maíz y frijol. Según datos 
del Banco de Guatemala, para 
el año 2019 se estimaba que 
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especializada de leche. (MAGA, 
2017)

Los departamentos con mayor 
número de cabezas totales, según 
el mismo censo, eran: Petén, con 
113,885 cabezas, Escuintla, con 
85,259 e Izabal con 51,189. 
Sin embargo, los departamentos 
con mayor número de cabezas 
en ordeño fueron: Escuintla, con 
30,770, equivalente al 36.09 % 
de su total de cabezas, Jutiapa, 
con un total de 21,805 (46.10 %) 
y Santa Rosa, con 14,604 (39.91 
%). 

Con respecto a los volúmenes de 
producción láctea, el último dato 
oficial indica que el departamento 
de Escuintla era en aquel entonces 
el mayor productor a nivel 
nacional, aportando el 17.9 % del 
total de litros de leche producidos 
en un día en el país, seguido de 
Jutiapa, que aportaba el 13.4 %, 
y en tercer lugar se ubicaba Santa 
Rosa con un 9.3 %. Esto quiere 
decir, que los departamentos con 
mayores volúmenes de producción 
en un día censal concuerdan con 
aquellos que tienen el mayor 
número de cabezas en ordeño. 
Otro dato importante es que el 
MAGA estima que el 98 % de 
la leche del país se produce en 
hatos con menos de 50 vacas, 

las actividades económicas de 
agricultura, ganadería, silvicultura 
y pesca aportaran unos 49,763.5 
millones de quetzales al PIB 
(Banguat, 2016), un equivalente 
al 13.5% del PIB total, haciendo 
de este sector el tercero con 
mayor aporte al mismo, solamente 
detrás de la industria manufactu-
rera y el conjunto de actividades 
de comercio. A este aporte se 
le conoce como PIBA (Producto 
interno bruto agrícola), y según 
el Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Alimentación 
(MAGA), de este, el 16.2 % lo 
representa la actividad pecuaria, 
y a su vez, el 5.9 % es el aporte 
directo del ganado vacuno.

El inventario bovino en Guatemala 
reportado en el año 2003 era de 
1.8 millones de cabezas aproxi-
madamente (INE, 2005). Datos 
más recientes derivados de las 
encuestas agropecuarias de 
2005 y 2007, en un ejercicio de 
regresión estadística se deduce 
que el inventario ganadero de 
Guatemala podría alcanzar los 2.9 
millones de cabezas para el año 
2010 (IICA, 2014), siendo este el 
último dato estimado conocido. 
El 49 % son utilizadas para doble 
propósito (carne y leche),  35 % 
son productoras de carne, y 16 
% son dedicadas a la producción 
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lo cual valida la importancia de 
esta actividad en la economía 
a pequeña escala, que a su vez 
puede significar una amenaza 
para el desarrollo de la industria 
lechera tecnificada.

Debido a que estos datos son de 
información recabada en el año 
2003, y a pesar de que son los 
últimos datos oficiales existentes, 
o al menos los que han sido 
publicados, debemos considerar 
que seguramente no es confiable 
hacer uso de los mismos para sacar 
conclusiones en la actualidad. Si 
bien, a nivel nacional ha habido 
una tendencia al aumento en 
el número de cabezas, esto no 
significa estrictamente que el 
crecimiento ha sido lineal en todos 
los departamentos, ya que el uso 

de la tierra ha cambiado, especial-
mente en la región de la costa sur, 
la cual en la actualidad se dedica 
principalmente al cultivo de caña 
de azúcar y palma africana.

La ganadería bovina en la 
actualidad se sitúa principal-
mente en el departamento de 
Petén, el altiplano y el oriente del 
país, zonas que se enfrentan a 
limitaciones tales como la baja 
fertilidad del suelo y condiciones 
climáticas extremas, incluyendo 
sequias fuertes, lo cual representa 
un obstáculo e incluso puede 
considerarse una amenaza que 
atenta contra la productividad de 
estos sistemas de producción, ya 
que ha sido la principal razón de 
que esta se haya estancado en un 
modelo de producción extensiva. 
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Tabla 1
Superficie territorial1 y de fincas censales según departamento

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). 
1 Datos de superficie total por departamento. Tomados del Diccionario 
Geográfico Nacional del Instituto Geográfico Nacional (1976).
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Hablar de ganadería significa 
involucrar factores sociales, 
económicos, ambientales e institu-
cionales donde convergen intereses 
y desafíos, por lo cual es necesario 
abarcarlo con un enfoque 
integral. Debemos comprender 
que al abarcar cualquier debilidad 
(intrínseca) o amenaza (extrínseca) 
que enfrenta un sistema de 
producción y el sector lechero en 
general estos provocan un efecto 
dominó que desencadena una 
serie de dificultades que finalmente 
comprometen la rentabilidad de 
una explotación y pueden incluso 
hacerla desaparecer.

Contenido

Para iniciar este ensayo, 
indagaremos un poco en cuales 
son los objetivos primordiales de 
la ganadería bovina. A pesar de 
que en muchos lugares del mundo 
esta industria busque “exprimir” al 
máximo los hatos, en Guatemala, 
principalmente por la falta de 
conocimiento y tecnología, sus 
dos principales productos siguen 
siendo, por excelencia, la carne 
y la leche. Lacasa (1985) nos 
indica que “La leche es un líquido 
secretado por las glándulas 
mamarias de las hembras de los 
mamíferos, tras el nacimiento 
de la cría”. Por otra parte, 
García-López (2011) define la 

leche como “un líquido producido 
por la glándula mamaria, de gran 
complejidad biológica, constituido 
por nutrimentos, substancias in-
munológicas, hormonas, enzimas, 
factores de crecimiento, células 
inmuno-protectoras, etc.”. Existen 
muchas definiciones correctas 
de qué es la leche, algunas más 
extensas que otras, sin embargo, 
todas convergen en que se obtiene 
de un mamífero y no posee aditivos 
de otra naturaleza.

La explotación lechera de 
los bovinos es una actividad 
ancestral, pero la cultura de 
consumo creciente y permanente 
ha permitido que esta industria 
se haya desarrollado exponen-
cialmente. En 1985 Lacasa nos 
indicaba que “el estudio completo 
de la leche ha sido elevado 
a la categoría de ciencia por 
algunos autores (“lactología” o 
“galactología”). Abarca un campo 
cuya extensión es impresionante y 
que se relaciona con numerosas 
y variadas disciplinas”. Entre las 
disciplinas que este autor indica 
que se relacionan a la lactología, 
se menciona, por ejemplo, a la 
histología, fisiología y patología 
con la secreción de la leche de 
la mama; la física, química y 
bioquímica con la constitución 
de la leche; la etnología y la 
zootecnia con las variaciones en 
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la producción y composición de 
la leche; la microbiología y la 
nutrición con la leche como un 
producto final, y de esta manera 
un sinfín de disciplinas más. Esto 
nos afirma, que la producción 
lechera es “toda una ciencia”.

En cuanto a la carne, este 
producto es básicamente el 
músculo esquelético madurado 
que se obtiene después de 
atravesar una serie de procesos 
metabólicos anaeróbicos 
causados por la interrupción de 
la circulación sanguínea causada 
tras el sacrificio. Esto significa que, 
posteriormente a que el músculo 
esquelético del animal atraviese 
el proceso de maduración, 
finalmente se le puede denominar 
“carne” y está apta para su 
preparación y consumo. Como 
se indicaba anteriormente, los 
sistemas de producción bovina 
en Guatemala son, en su mayoría 
(49%), de doble propósito, por 
lo cual es este nuestro segundo 
producto de interés y en ocasiones 
representa un “salvavidas” para el 
productor y su explotación.

Los sistemas de producción bovina 
más modernos y tecnificados 
permiten el aprovechamiento de 
sub-productos terceros como heces 
para composta o alimentación de 
otras especies productivas, cueros 

para peletería o incluso huesos y 
vísceras para obtención de harinas 
u otros productos de uso industrial. 
El sistema de doble propósito 
consiste en el aprovechamien-
to de la vida productiva lechera 
de las hembras para su posterior 
destace y aprovechamiento de su 
carne. La predominancia de los 
sistemas de doble propósito lejos 
de considerarse una estrategia 
inteligente, representa un 
obstáculo para la industria cárnica 
ya que los animales de desecho 
de lechería por sus característi-
cas propias como raza y edad no 
reúnen una calidad óptima para 
mercados más exigentes y espe-
cializados.

La industria láctea y cárnica 
bovina, como cualquier otra 
industria se compone de una 
cadena donde actúan diferentes 
protagonistas hasta llegar al 
consumidor final. Usualmente 
estas estructuras reciben el nombre 
de “agrocadenas”. La peculiaridad 
de la agrocadena bovina es que 
estas pueden acortarse o alargarse 
en base a las transformaciones 
que adquieran los productos 
hasta llegar al consumidor final. 
No existe una sola línea de pro-
cesamiento de la leche o carne, 
ya que estos productos pueden 
llegar al consumidor final de 
diversas formas, desde crudas, 
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hasta ya transformadas en otros 
sub productos tales como quesos 
o embutidos, respectivamente.

El primer eslabón de la agrocadena 
bovina es, debido a las caracte-
rísticas propias de la producción 
en Guatemala, el denominado 
productor primario. El productor 
primario bovino guatemalteco es 
básicamente aquel que se encarga 
de todas las tareas relativas a la 
obtención de la leche y carne 
de los animales. Esto incluye: 
reproducción, alimentación y otras 
actividades según sea la naturaleza 
de la explotación. La Política 
Ganadera Bovina Nacional del 
Gobierno de Guatemala señala 
que entre las amenazas a las 
que se enfrentan los productores 
primarios destacan: la compra 
al por menor de los insumos, los 
bajos índices de productividad, 
deficiencias en el modelo de ad-
ministración, los posibles interme-
diarios de la agrocadena, la falta 
de regulaciones en el mercado, 
problemas sanitarios y el impacto 
ambiental.

La compra al por menor de 
insumos encarece el costo de los 
mismos. Como se ha mencionado 
previamente en este escrito, según 
el censo nacional agropecuario 
de 2003, la mayoría de los 
hatos bovinos no superan las 50 

cabezas de ganado. También se 
debe tomar en cuenta que, según 
datos del mismo censo, el 84% de 
las fincas ganaderas tienen una 
extensión inferior a 40 hectáreas, 
lo que da lugar a este fenómeno. 
Por otra parte, los bajos índices de 
productividad no necesariamen-
te se encuentran relacionados a 
estas características.

En el escrito Productividad y Com-
petitividad, Carro & Gonzáles 
(2012) nos indican que la produc-
tividad “significa una comparación 
favorable entre la cantidad de 
recursos utilizados y la cantidad 
de bienes y servicios producidos”. 
También señalan que, “por ende, 
la productividad es un índice que 
relaciona lo producido por un 
sistema (salidas o producto) y los 
recursos utilizados para generarlo 
(entradas o insumos)”.  De manera 
simplificada, para que un sistema 
sea productivo debe haber un 
resultado positivo entre lo que 
cuesta producir su o sus productos 
y lo que se gasta (suma monetaria) 
para obtenerlos. Es decir, en este 
caso particular, la productivi-
dad se mide según el margen de 
ganancia que obtengamos de 
la venta de la leche y/o carne 
de nuestros animales cuando 
ya descontamos todos aquellos 
costos de producción, incluyendo 
alimentación, medicamentos, 
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salarios, etc., razón por la cual 
un hato más grande o una mayor 
extensión de tierra no necesaria-
mente nos asegura que nuestra 
explotación sea más rentable.

Las deficiencias en el modelo de ad-
ministración surgen principalmen-
te de la falta de ayuda profesional 
en el campo. Usualmente los 
productores vienen de familias que 
por generaciones se han dedicado 
a la misma labor, por lo cual la 
conocen de manera empírica. Sin 
embargo, en la actualidad vivimos 
en una era de cambio constante, 
donde cada día tenemos acceso a 

Gráfica 1
Tamaño promedio de fincas según el año de censo

Fuente: Elaboración propia, con base en el documento Características generales de 
las Fincas Censales y de Productoras y Productores Agropecuarios – Tomo I

nueva y mejor información técnica 
y científica, y el desarrollo de 
nuevas tecnologías se mantiene 
a la vanguardia para facilitar y 
hace eficientes las labores de 
producción animal. Es completa-
mente necesario que el productor 
y su personal se capaciten cons-
tantemente, lo cual permite un 
mejor funcionamiento de la 
explotación, y que tengan acceso 
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a ayuda profesional veterinaria y 
zootécnica cuando sea requerida.

En toda cadena comercial se dice 
que “el intermediario es el que se 
queda con la mayor ganancia”. 
La ganadería no es la excepción. 
En ambas líneas de producción 
(cárnica y láctea) nos aqueja el 
mismo problema, pero está más 
marcado en la producción láctea, 
debido a que este es un producto 
que por su naturaleza debe comer-
cializarse a diario. A pesar de que 
en Guatemala ya se han instalado 
diversas plantas de procesamien-
to de productos y sub-productos 
lácteos de renombre, nacionales 
e internacionales, aún la brecha 
entre estos y los productores 
primarios es muy amplia y no todo 
productor lechero es apto para 
proveerles de su materia prima, 
especialmente por los estándares 
de calidad e higiene que estas 
empresas requieren. Esto no 
significa que estrictamente toda la 
leche que llega a la industria es-
pecializada se obtenga de salas 
de ordeño modelo, pero abre la 
brecha para los intermediarios. 
Para no tener que recurrir a in-
termediarios, quienes reciben un 
mejor precio y un mayor margen 
de ganancia, el productor debe, 
como lo hemos mencionado 
anteriormente, tecnificarse y 

capacitarse constantemente, 
buscando mejorar la calidad de su 
producto que le permita finalmente 
mejorar la rentabilidad de su 
explotación. El buen productor se 
destaca por buscar la excelencia.

Por último, la Política Ganadera 
Nacional nos plantea el impacto 
ambiental como una amenaza, y a 
la vez, como una debilidad. No es 
ningún secreto que la ganadería 
causa estragos al medio ambiente, 
pero, ¿existe alguna industria que 
no contamine? Tal vez abordar 
el tema desde este argumento 
no sea la mejor opción, sin 
embargo, no deja de ser verdad. 
Es necesario estudiar y analizar 
este factor a profundidad con el 
fin de mitigar el impacto que la 
producción bovina ejerce sobre 
el medio ambiente. Esta es tal vez 
una de las mayores amenazas 
a las que se enfrenta el sector 
ganadero, debido a que ha sido 
el argumento por excelencia que 
aquellos detractores del consumo 
de productos animales utilizan 
para justificar y promover un estilo 
de vida en donde se sustituyan los 
mismos por productos vegetales.

En los últimos años el auge del 
estilo de vida conocido como ve-
getarianismo y veganismo han 
representado una amenaza latente 
para la producción pecuaria en 
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general, sin ser la producción de 
leche y carne bovina la excepción. 
Estos estilos de alimentación 
consisten, a grandes rasgos, en no 
consumir productos y/o sub-pro-
ductos de origen animal. Para 
reemplazar las leches animales 
convencionales, de vaca, cabra, 
oveja, burra o búfala, según sea 
la región y su cultura de consumo, 
han surgido bebidas vegetales co-
mercializadas bajo el seudónimo 
de “leches” vegetales, incluyendo 
de almendra, soya y coco, por 
mencionar algunos ejemplos. Estas 
bebidas junto con el estilo de vida 
que les abrió paso en el mercado 
prometen ser más “ecoamigables”, 
“libres de crueldad animal” e 
incluso “más nutritivas”, y apelan 
a la ética para ganar simpatía.

Pero, si se promueve el veganismo 
bajo la premisa de ser “más 
saludable”, surge el cuestio-
namiento: ¿Realmente existe 
suficiente evidencia científica 
para justificar el reemplazo de 
la leche de vaca por bebidas 
vegetales en aras de mejorar la 
salud? García-Saavedra (2017) 
indica que “algunos estudios en 
enfermedades crónicas como la 
diabetes y la obesidad, la leche 
de vaca y los productos lácteos 
son beneficiosos dado que son 
fuentes de alta calidad proteica.” 
Además, existen evidencias de que 

la proteína es importante durante 
la pérdida de peso y el posterior 
mantenimiento del peso debido 
al alto efecto saciante, que ayuda 
a prevenir el consumo excesivo 
de energía (Gilbert et al, 2011; 
Bendtsen et al, 2013). 

También es importante considerar 
que la proteína láctea es fuente 
de aminoácidos para la síntesis 
de proteínas musculares y para 
mantener la masa muscular me-
tabólicamente activa durante la 
pérdida de peso. Los metanálisis 
apoyan que, en adultos, los 
productos lácteos facilitan la 
pérdida de peso y mejoran la 
composición corporal (Astrup et 
al, 2015; Abargouei et al, 2012). 
Otros estudios han identificado 
que las proteínas del suero lácteo 
pueden reducir la concentración 
de glucosa en plasma postprandial 
en sujetos diabéticos de tipo 2. 
Y así, existen cientos de estudios 
más que respaldan el consumo de 
leche de origen animal, especial-
mente la producida por las vacas.

En la alimentación no influyente 
solamente las convicciones éticas, 
el factor determinante en la mayoría 
de ocasiones es el económico. En 
el estudio realizado en Argentina, 
titulado Cambios en el consumo 
y percepciones entorno a la 
alimentación saludable de la leche 
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tradicional y bebidas de origen 
vegetal, Fuentes (2019) indica que 
el consumo de leche de origen 
animal está disminuyendo a nivel 
sudamericano, y concluye que: 

Si bien no quedan claras las 
causas del fenómeno en forma 
precisa, sí puede notarse que 
el consumo de leche de origen 
animal está disminuyendo 
en la mayoría de los países 
de la región (sudamericana). 
Las nuevas bebidas vegetales 
representan formas de 
alimentación que responden 
a los deseos actuales de los 
nuevos segmentos, así como a 
necesidades específicas de las 
personas con intolerancia a la 
lactosa y otros inconvenientes 
relacionados con la ingesta 
y alergia a las proteínas de 
la leche de vaca. Si bien 
por el momento representan 
productos de nicho, es decir, 
resultan aún costosos y poco 
consumidos por la población, 
en el futuro pueden representar 
interesantes mercados que 
se encuentran más en línea 
con las necesidades y deseos 
alimenticios de la población, 
ya que estos representan 
formas de entender y vivir el 
consumo de alimentos en 
forma alternativa y desde una 
perspectiva diferente. 

También, señala que el precio por 
litro de estas bebidas de origen 
vegetal puede ser de hasta el 
equivalente a USD12,5 (bebida de 
coco) frente al precio promedio de 
USD1,0 por litro de leche de vaca 
que se comercializa en aquel país.

La solución de los problemas 
previamente descritos puede 
abordarse desde diversas 
perspectivas, siendo las más 
importantes: 

Desde lo económico, se prevé 
un aumento de la demanda 
tanto de leche como de carne, 
y sus respectivos sub-produc-
tos. El Ministerio de Economía 
de Guatemala (MINECO) señala 
que para el 2019 el consumo de 
leche per cápita se estimaba en 
60 litros anuales, unos 100 litros 
por debajo de la recomendación 
de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). Este dato nos sitúa 
como uno de los países con menor 
consumo de leche y productos 
lácteos per cápita a nivel latinoa-
mericano, pero también quiere 
decir que en un escenario ideal el 
consumo podría incrementar hasta 
un 150 % sin tomar en cuenta a 
los nuevos consumidores dados 
por el crecimiento poblacional.

Con base en dichas oportuni-
dades de crecimiento el sector 
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debe asumir el reto de mejorar 
su competitividad y sostenibilidad, 
introducir tecnología que permita 
mejorar sus índices productivos y 
por ende, su rentabilidad, además 
de trabajar en su relación con el 
mercado, a través de la realización 
de esfuerzos por mejorar el estado 
sanitario de los hatos y la inocuidad 
de los productos obtenidos.

Desde lo ambiental, el MAGA 
(2010) señala que en el país las 
áreas de pastoreo abarcan una 
extensión de más de 1.3 millones 
de hectáreas. La ganadería debe 
encaminarse hacia un modelo 
de pastoreo más intensivo, 
aprovechando al máximo la 
extensión que se encuentra en uso, 
mucho antes de pensar en explotar 
nuevas áreas, acción que conlleva 
a la deforestación y destrucción 
de hábitats de especies nativas. Se 
sugiere optar por modelos silvo-
pastoriles y/o agroforestales.

Desde lo social, el pequeño 
productor debe involucrarse de 
manera más directa al mercado, 
con el fin de beneficiarse 
directamente de fenómenos tales 
como el incremento del precio 
con base en la demanda. Debe 
también interesarse por adquirir 
aquellos conocimientos que 
le hagan un mejor productor, 
capacitarse constantemente y 

recurrir a ayuda técnico-profesio-
nal cuando sea necesaria. Ampliar 
sus conocimientos y asesorarse 
debidamente son las mejores 
opciones para mejorar su sistema 
de producción, mediante la 
obtención de un mejor productor 
a menor costo que signifique un 
aumento en la rentabilidad de su 
explotación.

A pesar de que la ganadería 
familiar tradicionalmente esté 
ligada a esquemas de comerciali-
zación informales, el productor, por 
más pequeño que sea, debe hacer 
un esfuerzo por poseer registros 
contables que le ayuden no solo a 
mantener un orden en sus cuentas 
para los usos convenientes, pero 
que también le permitan ser 
candidato a créditos bancarios 
y otros recursos formales útiles. 
El productor pequeño o familiar 
se define como aquel que posea 
un promedio de ocho cabezas 
de ganado, bajo las condiciones 
específicas de Guatemala, según 
el censo agropecuario de 2003. 
A pesar de que el número sea 
tan impresionantemente bajo, la 
sumatoria de estas ganaderías 
abarca el 58 % del hato total del 
país.

Finalmente, desde lo institu-
cional, el Estado debe idear 
políticas y organizaciones que 
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velen por el desarrollo de este tan 
importante sector de la economía 
guatemalteca, y prestarle la 
atención debida. Tal como se 
indica en la Política Ganadera 
Bovina Nacional: 

Habrá que poner atención en 
el fortalecimiento de la insti-
tucionalidad pública para la 
creación de las regulaciones 
necesarias para ordenar, de 
una manera adecuada, las 
relaciones entre el sector 
privado productor y los 
consumidores. Además será 
necesario tener compromisos 
públicos en lo referente a las 
políticas de descentralización, 
fondos para la extensión, in-
fraestructura cuarentenaria, 
laboratorios oficiales y todo 
esfuerzo que tenga como 
fin el fortalecimiento de las 
capacidades locales.

Conclusiones

La industria lechera es sin 
duda una de las industrias más 
prometedoras para Guatemala. 
Una demanda grande de sus 
productos en la actualidad y 
con tendencia al crecimiento, 
posibilidad de ampliar el mercado 
a toda la región centroamericana 
y México, condiciones favorables 

para la producción, recursos fun-
damentales como agua, tierra y 
genética disponibles figuran entre 
las oportunidades de crecimiento 
para la ganadería bovina y la 
producción de leche.

Si bien, a lo largo de este ensayo 
nos hemos enfocado en hablar 
de las deficiencias que aquejan 
a la ganadería en la actualidad, 
aquellas que funcionan como 
obstáculo y que han estancado 
a la industria cárnica y lechera 
bovina de Guatemala hasta la 
actualidad, el punto central de 
este ensayo es que al conocer 
nuestras debilidades y las posibles 
amenazas hagamos uso de 
nuestras fortalezas para contra-
rrestar los aspectos negativos y 
para poder aprovechar las opor-
tunidades de crecimiento que se le 
presentan a esta industria.

El país abarca un territorio 
realmente privilegiado con 
suelos altamente productivos que 
representan una gran oportunidad 
para mejorar la productivi-
dad al momento de intensificar 
nuestros sistemas de pastoreo. 
Hacer eficientes nuestros modelos 
productivos es la estrategia correcta 
para aumentar la rentabilidad. La 
disponibilidad de recursos como 
el agua en abundancia también 
juega a nuestro favor, la gran 
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variedad de pastos ya introducidos 
al país que nos permite tener 
opciones para cada microclima, el 
mosaico genético que nos permite 
adaptar a los animales según las 
condiciones de nuestro clima y 
lograr así obtener las bondades 
de los bovinos lecheros aún en 
zonas de altas temperaturas. Es 
también una opción no solo viable 
si no también inteligente que el 
productor busque estrategias 
para diversificar sus actividades 
productivas, tales como el 
tratamiento de las heces para 
abono o para uso en alimentación 
de otras especies animales, 
acción que puede significar una 
alternativa para mitigar el medio 
ambiente y un ingreso de dinero 
extra.

Se debe promover el consumo de 
productos y sub-productos lácteos 
y cárnicos, acción en la que deben 
participar entidades guberna-
mentales y privadas, ya que el 
desarrollo de la industria lechera 
significa desarrollo para el país. 
Como alternativa para contrarres-
tar la desinformación generada 
por el veganismo, se debe hacer 
uso de información verídica y cien-
tíficamente válida, invertir en inves-
tigación que generen conocimien-
tos nuevos sobre los beneficios de 
la inclusión de productos animales 

en la dieta, y exigir una legislación 
que prohíba la distribución de 
bebidas vegetales bajo el nombre 
de “leche”, como se ha realizado 
en otros países.

El papel que el Estado debe tomar 
es el de fortalecer las organizacio-
nes privadas, tanto de productores, 
industrias y comercializadores 
con el fin de favorecer a toda la 
agrocadena, pero especialmente 
al pequeño productor primario. 
Debe posibilitar y fomentar el 
diálogo entre estos entes parti-
cipantes, la capacitación de los 
mismos y optimizar todos aquellos 
servicios que se necesitan para ser 
eficientes y competitivos.

Existen muchas maneras de 
fortalecer e impulsar el desarrollo 
del sector ganadero y la 
industria láctea de Guatemala. 
Sus beneficios ya nos han sido 
demostrados, no solo por las 
estadísticas citadas a lo largo de 
este ensayo, si no por lo fácil que 
es encontrar hasta en los lugares 
más recónditos del país, a una 
familia que subsista gracias a 
la producción bovina. Desde el 
autoconsumo, la comercializa-
ción informal, hasta las grandes 
industrias procesadoras, la leche 
está presente en la vida de todos 
los guatemaltecos, y es deber de 
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todos defenderla y promover su 
consumo, ya que es el sostén y la 
esencia de nuestra gente. 

Solamente con la colaboración 
de todos los involucrados en 
la agrocadena bovina podrán 
superarse estos retos con el 
objetivo de explotar al máximo 
las capacidades del sector lechero 
y cárnico de Guatemala, y que, 
hacia el final de la década, este 
sector sea un ejemplo de com-
petitividad, productividad y 
rentabilidad.
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